
(S etuvio t r i m e s t r e . 2 9  de mar2o 1 8 3 9 .

C a p i l l a d a  i 3 o .  ( 7 8  d e M a d r i d . )

Fr* GEUUrSDIO,

Si quis ca sq u iva n a s d ix e r i t  n on  
ts s e  hbc tn n p u s m a fis  ad  serm q  
cin a n d u m  quarn an a liu d  qnoli' 
b et  proprium  , a nath eitia  Sit.

Si algun casquivano dijere que 
este tiempo no es mas apropósito 
para oir ó predicar sermones que 
para otra cosa , se le etitfego á lo» 
escribas y fariseos para que dcfl 
cuenta de éU

C o N C .  4 ‘ G e r .  c a n .  a6s

A N U D A  F r .  G E R U N D IO  E L  S E R M O N  
q d e  d e j ó  c o r t a d o  é n  l a  c a p i l l a d a  I I B .

E.t non est qui con solefu f tam

H
J e r e m .

 ̂ e r m a n o s  c o n  h a c h e  g r a n d e :  s i  l a  a b s t i r i e n -

’c i a  y  l o s  a y u n o s  c u a d r a g e s i m a l e s  n o  o s  h a n  se-
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«•«do enterameiítr la? libras de la reminisceiieia, 
debereis acordaros del sermón que empecé i  
predicaros eu el primer viernes de la presente 
cuarcsTua, y  qne dejé eu el A v e -M a r in ,  cou 
propósito de  amularle tan pronto como lo per­
mitieran las (’aiisas que me habian m ovido á 
suspenderle. Cristianos; uo liay plazo que no 
se cumpla ni deuda que uo se pague (1 ) .  Bas­
tante tiempo habéis estado privados de  oir la 
divina palabra trasmitida, por el órgano de 
vuestro atento,y .seguro servidor y  humilde ca­
pellán F r .  Gerundio de Carabanchel. H oy  es el 
dia destinado á anudar la hebra de aquella to.s- 
ca y  desaliñada madeja coneioiiatoria. Este ser­
món ha sido (a.sombráos de la comparación que 
os voi á hacer!), e.ste .sermón ha sido uu G ua­
diana que nació en la.s laguila.s de Ruidera  del 
carnaval, y  ha estado corriendo por debajo de  
la cuaresma com o aquel misterioso rio corre 
por debajo del suelo de Estremadura, y  ha rea­
parecido eu la semana santa desembocando eu 
el M a r m uerto  del v lcn ics  santo, á la manera 
que aquel de.sagua en el O céano por las cerca­
nías de  Ayum onte en ei ‘ veciftb reino de Por­
tuga l.

( i )  £iceptú»n>« d a e t u  regla lo» eréditoc contra  e l  
rntado'
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¿P ero  qué es esto , liermanos mios con liacli? 
pequeña? ¿Qué significa ol misterioso silencio 
d e  estos d ia s ?  Las campanas están mudas. Np 
se oye una sola voz de c ím b alo ,  ni un solo so­
nido de tintinnábulo. O  Dios está m u erto , ó 
M endizabal cs ministro. Para Ihiinar á los fie­
les a la oración no bay  mas inslrunientos que 
las matracas: para llamar á los ministros á sq 
deber no bay mas matraca.» que la prensa pe­
riódica. Las lenguas de la.» Corles y  las de lo.s 
campanarios todas callan á nn tiempo. E l  re­
sonante ruido de los rodantes’ carruages que .se 
arrastraban á todas horas giraijkdo sobre lo.s 
fpi reos ejes de las ferradas ruedas-jior el áspe­
ro  em pedrado de la.s matritenses nías (vu lgo  
ca lles  de M ad rid ) deja de  atronarnos-y ensor­
decernos en estos día.»; y  en  su lugar pisa y  
oprim e las losas y  aceras con delicada planta y  

d elgado  zapato de seda la endeble ^veii ó  con ­
sumida anciana, no acostumbrada á dejar la 
a lmohadilla del coche sino para pi.sar cl suave 
tapete o blanda alfom bra. ¿C óm o cs que todos 
caminan á pie sin distinción do clases ni gra ­
duaciones ? ¿C om o es qu e  todos somos de in­
fantería? Lo.s tambores destemplados y  de  lu to  
las armas en vice-versa ó  á la funerala , las 
gentes cruzándose por todas las calle» en nmnc-
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rosos grupos con mesurada y  silencios^ eoW- 
postura , todo me indica qu e  estamos hoy  en 
viernes santo.

¡ Ah^ hermanos mios con cualquier hache qu e  
seal ¿C uándo  no es viernes santo en E spaña? 
E l la  misma ¿ n o  es una v iern isd -sa n ta l  Y  sinó, 
ahí la tenéis; contem pladla: mirad cómo la ha­
béis puesto.

Las lamentaciones de Jeremías la cogen de 
pies á cabeza; L lorando  está com o una M ag­
dalena: pforans p lo r a v it  in n o c te : y  no hay 
quien la dé  consuelo: et non es t qui con -  
soletur eam . V e d  ahí á la reina de dos mundos, 
á lu señora de las naciones hecha una pobre 
v iu d a :  / a c ta  es t cuasi vidua dom ina g e n -
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fiu m  ( 1 ) :  todos sus pueblos gimen buscando e l  
preciso alimento y  no le  encuentran: om nis p o -  
p u lu i e ju s  gepiens et qucerens panem  : sus hi­
jos la piden pan y  no hay quien se lo  parta: 
p a rv u li p ctieru n t panem  et non erat qui f r a n — 
s e r e t  e i s : transidos de  ham bre la  d ijeronO , ,
¿dónde está el tr igo  y  el v in o?  ¿MÓi est t r i t i -  
cum  e t  v in itm l Sus profetas la  pronostieoron 
mentidas felicidades: prophetoe sui v id eru n t síb' 
f a l s a  e t  s tu lla : y  díjoles ella a los que tran­
sitaban por sus cam inos: «.atended y  ved si es 
vuestro do lor  com o e l  do lor  m ió :  oh pos pmnes 
qui tra n sitis  p er  viam -, a tten d ite  e t  v id e te  s¿ 
est dolor v e s te r  sicu t dolor meus,* ¿ A  quién te 
com pararé , ó  á quién te asem ejaré, oh  España 
m ia? ¿C ui com paraba te , vel cu i asim ilaba tep 

f i l i a  J eru sa lem l
Fácil me fuera á m í ,  F r .  G eru n d io , aplicar 

á mi desconsolada p a t r ia , representada por esa 
llorosa m atron a , todos los ayes y  lamentos que

[429]

( l )  Y  eso q u e  e n  t ie m p o  d e  J e re m ía s  n o  h a b r ía  P i -  
tas n i  A la tx e s  e n v ia r a n  á  la s  v iu d a s  á )a  cá rce l d c l  
S a la d e ro  p o r  d e c ir le s  las v e r d a d e s :  n i  á U s v iu d a s  d a  
J c r n s a U n  se U s e c h a r ía  de  lo s  c o n v e n t o s , c o m o  á U »  
d e  M a d r id  se U s  « u i o r c  e c h a r  d e l  d e  S . T c l ip e  c o n  p r c -  
tcs to  d e  la  tra s la c ió n  a l l í  d e l  C o i i s n U d o ;  so b re  lo  c u a l,  
s i  c o m o  n o  es c r e i b l c , se v e r if ic a s e , se reserva  m i  
re v e re n c ia  d a r  u n a  c a p ilU d a  á q u ie n  ta l in h u m a n id a d  
c e m e lie te .
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a la níligida Jenisalen aplicó el profeta Jere­
m ías; peró  com o este sermón le habrá de oir  el 
Sr. A la ix  y  otras personas ordinarias, y  com o 
las platicas de  F r .  Gerundio así las escucha el 
maestro dq^lcnguas como la maestra de niñas, 
tfsí las manosea el doctor en ambos derechos 
com o cl niño qne empieza á escribir palotes tor­
c idos ,  es fuerza omitir otros testos del poeta 
de  las lamentaciones, qne parecen hechos de
propósito para pintar la España de este año 
tiein la  y  nueve.

M iradla p u es ,  ministros de Barrabás; vos­
otros la habéis puesto a s í : miradla en esa v i ­
ñeta : ved com o esconde su hum edecido rostro 
por no miraros. A h í vercis nna M  grande que 
érnza por delante del sepulcro que le sirve de 
reclinatorio. ¿Qtlé os parece qne significará esa 
3 f ?  ¿Creéis que significa M a ñ a  Madre, de Dios 
que llora sohre el sepulcro de  su hijo muerto? 
¿Pensáis qno será Maria M agdalena qne viene 
á derramar perfumes sobre la tum ba dcl cru ­
cificado? ,|^Creéis que es la inicial de M ín istrosf 
com o quien d ice ,  por voso tros  e s to y  a s i !  ¿ Q  
eréis que significa qne ella en vísta de  lo  mal 
qn e  la habéis tratado os envia á esa letra? ¡Ah! 
Dios sabe si lo  merecíais; pero sabed vosotro» 
que es una i ía g r e g a d a  á la v iñ eta ,  tan innc-
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cesaría com o lós pnííenies vuestro* qué agregaiirr 
á las direcciones v secretarias c»in buenos suel-,  
d os ,  ([ue e.s uno de los males que también aíll-- 
gen á esa de.svenlurada señora. Y  sabed que 
contra  todo mi gusto toriua parle  de la lámina; 
pero  que no encontré otra mas apropósito que 
poder  emplear en l.a estereo tip ia  y  p o l i t ip a -  
d o n  ( 1 )  de  D . M iguel de  Burgo.s. La nece.si- 
dad , solo lu nece.sid.'ul puede bacer á uu Fr.. 
G erundio cargar- con letras supérlluas do im­
presores y  con empleados suj)érfluo» vuestros.

S i, cristianos: siempre es viernes santo para 
España. Vosotros aiulais ayer y  hoy ris itando 
los monumentos, y  el monumeiiLo fúnebre de 
la España siempre está levantado. ¿V e is  esas 
letras que se divisan inscritas en una de las pie­
dras de  la urna del sepulcral? Pues ellas .son 
e l  símbolo de  la Constitución. Parte de ellas 
las encubre y  pisa esa M  ministerial; las olr.as 
lio .se pueden leer, están borr*das, son letra.*

( i )  Apuesto m i peluca A qua n i  Al.iíx  ni Tíi '.ibe— 
q u e saben quiénes son este par de ciiidadanns, Ma* 
porque n o cre a  aquel que son ó h ien algitnas v iudas, ó 
bien a lgu n  almacén de anuas probihidas; y porque no 
te figure T irab e q u e que son algunas monjas escl.iiis-. 
1r * i ]a s ,ó q u c  acaso »l honrado Impresor D . M ig u e l  de 
B u rgo s  abriga  eii su cas* ¡euLe sospechosa, les direiun.s 
que sigiiirican laniinfria ó coieccton dr /iliinc/ms 4 
v iñ fla í de melat |<ara iiuprímii'.
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muertas. La España llora sobre ellas y  no 
quien la consuele, gt non pst qui conspU tur  
ta m .

T ra jeron  á Jesús de  casa d e  Anas á casa d e  
C aifas ; de casa de Herodes al pretorio  de  P Í-  
latos, porque querian qu e  fuese crncificado y  
andaban buscando conjo perderle . T o d o s  los 
dias, hermanos mios njny amados, todos los dias 
andan los desgraciados cesante.?, no d iré  d e c a *  
sa de  Anas á casa de  Caifas, pero sí de  casa de 
Pita á casa de  A k i x ,  de casa de  A la ix  ,á casa 
d e  Hornpanera, de  casa de  Hornpanera al mi­
nisterio que es el pretorio de  la nueva ley , en 
d on de  todos cooperan á crucificar á un infeliz 
y  despucs todos .se lavan las manos com o P i la -  
tos d ic iendo ; «yo  no fu i, lo  hizo c l  consejo de  
m inistros; lo  hizo ,el sinedrio entero.» Pero e l  
resultado es, hijos mios, que en cada esquina 
se encuentra un E cce -H o m o  pidiendo limosna- 
Y  gracias que no Ji(>y ahora un pueb lo  de  d i­
putados, que antojándoseles .que se .había d.e 
crucificar á ,un empleado de s.u proyin.cia ó de 
otra cualquiera, iban diariamente al Pretorio  á 
])cdir su destitución, achacándole, com o á Cris­
to los escribas y  farise.os, qu e  era un perturba- 
.dor del orden público , un conspirador ó  uu  
bu lla n gu ero ,  y  que cuando ,el ministro les res»
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«OTidla c o m o P i la t o s ;  «¿cómo
C r u c i f i q u e  s i n o  e n c u e n t r o  causa p a r a  e l l o ,  non
= 0  k  « »  causanil
Aiomo el pueblo h eb reo :  «/o?/e, to lie , crHciJ^ 
7 u .r . .  íb a jo  con ól, «b a jo  con él-, es j c c c , , »
separarle.» Ahí hermanos míos! ¿Cuando no  es
semana santa? ¿cuándo no es viernes santo ea 
EsiJaía? P or  eso l lora  cUa sobre ese sepulcro, 
y  no .hay quien )a  consuele, ef non est qui con-

' “ i T s i X a e l e s  m lo s „ á lo s  oficios del viernes, 
com o supongo de  -vuestra nunca
vociou , i i r e i s ó  habréis o ído  repetir muchas ve 
ces á c o r o  estas palabras:
A g io s ,  ó Thcos.r. A y ! h e r m a n o s  d e  mi ® ® r a z o n  
T mis e n t r a ñ a s ;  ¿ C u á n d o  ha d e j a d o  de h a b e r

i n  España A g lo  ^y
sido viernes santo en materia de a^ íos
en las contratas, Agios en las . A ? '" *
en cualquiera p a g o ;  Agios en e l  mas o
cante negocio! Agios, Agiotages y  J g ‘ . ’
aqui el alma d e  los negocios: siempie Mcr
s L o ,  amados mios. La ^
h ay  quien la consuele, ct non est qui .consolé

tu r  eam . TrUto fueron crucificadosSin em bargo, .con Cristo lu e iou  .
dos ladrones, uno bueno y  o tro  .malo.^Bucnos 
y  malos les habrá habido qu.zii en Espan» ; T  >- 
zá se habrán dividido entre si los 
esa desconsolada señora, qtie y o  por ec 
represento vestida, com o-se dividieron entre . i  
l o í ju d io s  ja  túnica 4 e f i r i , l o .  P ero  ¡” " g “ ‘  
dron  de provecho ha s.do c r u c b c a d o  todav »  
* n  España; ni acaso lo  seria aunnue hubiese a l -

[433]
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d e  estas com’s. ' '  .' “  " °  e-niendo

L o  c,„e p „e d o  decir q „ e  a b „ „ d a  todos lo ,  d ia .

M ontera; hable esa c a r r e r ^ ' r S ^ ’ X r ™ " ;  ( .
tod a , la ,  carreras, callos, callejones, platueia !

í d e H r a ' ' " * ’  ^  J ’' ' " .  *' ooochccer  enadelante se puede dar por ellas nn paso ,!ú
repesar con una Snmarilaua ó con grupos de 

fu I lH  “  " " .M a g d a le n a s  no convertida,
suclt.a, o emparejadas, chlclieaudo ú tirando deí

.1 cuíintos nazaienes a pa.sar aciertan Di 
p n  SI no es una undccima plaga, s¡ no son tan

e p p m a  y  en Gom orra, si jas habria con maj 
nindancia en Jerusalen q „ e  en M adrid .  Est^ 

írt 7^- viernes santo; hermanos mio.s; para e.s- 
Oí o s  los días son domingo.» gordos, v  para 

h s  conversiones de e.sta familia no baslá 0 1 / 0^

r u n d ¡7  p'’ -sermones d c F r . G c .
Lrc'nl 7'** turbas de He-
P r t l r o ' ” Y  n " 7 " ' “ " " "  l% rim as de San
c u e s t i i  í , ?  '  'I ' " ’  tanto no,
rceer ; , í ;  ,* '',''“ 7 " "  '.''ate de. hacer desapa-

'  plífg-t de  S.'imanbaua.s iiuchii-iia,»V Ali!
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Para  estas cosas ni sabemos si b ay  po lic ía : ñe­
que si p oiicia  est a u d iv im n s. L a  España llora 
también esta desgracia, y  no bay  policía que 
la consuele: et non est qui consoletur eam .

¿Quién la consolará pu es?  M iro  a los  minis­
tros  , y  en vez de esperar que puedan consolar­
la y  aliviarla, encuentro al de Guerra v  al de 
Hacienda rifando y  contendiendo entre sí como 
dos paladines, y  d ig o :  «mirad qué paso este de 
semana santal» Convierto mi vista á los  gefes 
de  las'armas nacionales y  enemigas, y  los hallo 
contemplándose unos á o tros ;  contemplad vos­
otras, almas piadosas, qué paso este también. 
T ien d o  la vista á las naciones a liadas,  ̂y  v®o 
que lo  mas que hacen es cum plir con la  ig le s ia ,  
esto es, cum plir con el tra tado ; como
cum plen algunas, fieles m ios? cometiendo sa­
crilegios , enviando ó permitiendo pasar m u­
niciones de boca y  guerra al puerto d e  Bermeo ■ 
para los carlistas. O tro  paso de semana santa. 
N o  bay quien la con su ele , n o : non est qui co n -  
soletur eam . A l ver eslos pasos, amados h er ­
manos mios , me dan tentaciones de decir Y 
cer  lo  (fue Mr^ G etidfhifti en lo  comoro de  B ru— 
selas. «Esto es una serie de  b u r la s ,  d i jo ;  y  los 
ministros son cómplices én ellas. Supuesto que 
se encuentra un parlamento capaz de  aceptar 
cl tratado ( l ) y  de aban don ará  los habitantes 
del L im burgo y L uxem bu rgo , y o  debo partici­
par de  su suerte y  condenarme á mi mismo al

[435]

( i )  E l  J e  los a4 art ic i i l i|os ,  d é lo s  c««les los doce 
pertenecen al honor de las cinco potencias, 7  lo» otro» 
doce al provecho dcl R e y  G u ille lm o .
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ostracismo. M i carrera política está concluida.»
D el mismo m odo , Y o  F r .  G eru n d io , que soy 

tan hombre de bien com o M r .  G endebien , es­
taba tentado por decir á mi auditorio : «esto 
parece una serie de  burlas : y  supuesto que no 
bay  quien consuele á esta afligida E sp a ñ a ,  yo 
d eb o  participar de  su suerte y  bajarme del 
pu lp ito  á llorar con ella. M i carrera periodísti- 
co-conciouatoria  está concluida.» ¿P ero  q u ese ­
ría de  la E uropa toda y  de  todo cl mundo po­
lítico  si nos bajáramos á un tiempo Monsieur 
Gendebien y  F r .  Gerundio Fraidebien , aquel 
de  la tribuna parlamentaria de Bélgica v  yo 
del piílpito periodístico de España? ¡O h  qué 
h orrorl  E l  velo  del templo político se rasgaría, 
las piedras de) edificio social se chocarian unas 
con o tra s ,  los sepulcros se abrirían y  todos se­
ríais tragados p or  ellos. N o ,  no te bajes, M r .  
Gendebien , que y o  tampoco me bajaré todavía, 
V  vamos tirando los dos A fin de  evitar estos 
desastres y  estos horrores.

Y  t ú ,  M r .  M o lé ,  pecador obstinado y  per­
t in az , que tantos d isgustos , lágrimas y  sinsa­
bores bas causado á esta descónsolada .señora, 
¿cuándo acabas de  ca e r?  Q ue todos los dias lo 
estoy esperando para predicarte un sermón de 
D escend im ien to y  nunca acabas de descender. 
Así ya no te p re d ic o ,  porque fuera sembrar la 
divina lalabra en tierra ingrata y  erial. Solo 
contándole ya por m uerto , te diré:

C ruel M in is tro ,  m oledor de Ib er ia ,  
Barrabas te acom pañe, alia te  avengas.

Y  vosotros, Ministros españoles, si no sois 
tan contumaces com o M r .  M ole ,  aprovechad lo

[436]
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T>OCO que resta de este tiempo santo para con­
vertiros  de corazón. M irad que hoi sms y  m n- 
ñana no seréis, por q u c  no sabéis el día m  a 
t o r a :  quia n éscitis  diem  ñeque horam . l o c a s  
son las obligaciones que os im pongo, por que 
los mandamientos de F r .  Gerundio se eucierran 
en M os ; «respetar la Constitución sobre tod.is 
W c o s a s ,  y  decisión, conato y  buena fe por 
conclu ir la gu erra .»  ¡A y de vosotros, sino oS

Y^'voÍotros, españoles todos, y  term auos mioS 
„ ,u y  amados, cooperad con todas v u e s tp s  tuer­
zas á la consecución de  este gran fin. i  con es­
to  V con suscribiros al octavo trimestre de  b r .  
G erundio que va <á principiar con primero de 
A bril  p róx im o, estad seguros que conseguiréis 
la bienaventuranza política , que a todos os de­
seo. Am en.

U n  otro m onumento .

[437H

Señor, ; y  yo, no  p red ico? -^ ¿Q n c bas de  p r e ­
dicar tu , lego encíclieo y  tuberculoso? ¿Que 
ta s  de predicar tu , que á duras penas sabes 
leer y  escribir de  corrido?— Señor, en eso no se 
fie v d . ,  porque aíras cosas mas hondas V que 
piden asi mas plenitud y  mas llenanza de s a -  
t e r  hacen otros que no saben escribir aquí en 
M adrid .— N o lo  creas, aunque le lo  juren .—  
L o  creo sin que me lo  juren, .señor, porque lo 
t e  visto yo mismo. Para clarificar un escrito 
;n o  se necesita saber tanto ó mas que el qne lo 
escribe'’ - P a r a  ca lifica r  has de  decir , y  no cla­
r ifica r . Cierto que se necesita.— Pues sepa vd.
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riSB)
guo sq el Jurado do M adrid , ,oñor, ¡on oí J q -  
rado de M adrid ! ILágaso vd . orneo , que os 
•em po de ellas pnes o „  ol j á r a L  do
M adrid  hay qiuon no saho e.scribir, y  sin r m -  
í)<irgo ha .sido uno de tantos á clarílicar un es -  
c n t ü d e  un escritor público. C o n q u e  ahora án­
dese vd . reparando en pelillos en este siolo de 
tuces.— Yo creo que te equivoca.?, T irabeque.—  
^enor. Válgam e Dio.s: vd. parece (|ue no lee las 
peiiodico.s públicos. Por aqui ha de estar la Ga­
ceta que lo trahe.

’  l  He Jurado. En
ia villa de M adrid  a 15 de marzo de 1839....

t l o u ^ V   ̂ ;  "v r* '  señor— «A ruego de
don Vicente Martínez, que no sobe e s l i h  r , 
Antonio de Elola.o Efectivamente hombre, r p e -  
ro  P.sto .sabe.? cu . j « e  consiste, T irabeque?—  
Cousisiira on q „ e  „ o  aprendió, . s e u o ? ._ E «  
eiecLo, asi os. Poro.sábete que para predicar 
sui prcyiaracion, ó  io  que os lo  mismo, para 
improvisar sermones, como yo tengo que hacer 
]>iios improvi.sar es tenor que escriiiir por pre- 
Y®H)u cada cl.a_ y  cada hora, se ncoesita mas 
«!<• ¡O (¡ue (n picn.sn.s. Y  ba.s do .s.nber que á pe­
sar de todo mi enidado ya  mo ha sucedido oo -  
m olor alguna otra ino.saotilud, eomo atribuir á 
í>. i a b l o  una cosa que ora de  S. M ateo ( i )  y  
» Ovidio un testo que era do V irg il io  ( 2 ) ,  que 
y s o  y  a mucho mas oq.one la improvisación y  
el tener que oscn lu r ,  como llamo yo, á desta­
jo .  qn e  te aseguro que y o  mismo ok ra ñ o  ol no 
tener quo hacer ma.s rootificacimio.s. ¡ Y  ahora

( a j  J i l  n y u y ru iiia .> ü > u m u i omne».
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[4391
qiierias tu meterte también á lego pred icador 

Y  bien: ¿sobre qiu- pensabas predicar?— ¿So­
bre  una aguja, señor.— H om bre, mal pedestal 
buscabas.— Señor, no me enliende > d .:  queria 
predicar sobre el momunento.— Sobre el monu­
mento ya ho jiredicado yo , hoinjirn,— Rs (jue 

ani monumoiilo es otro .— Bien, ¿y  cual es? Por­
que verdaderanienle Imy muchos: com o que les 
hay en todas las parro(|uias v  conventos.— No 
señor, cl  monumento mío está en ol cam po, ahi 
cerca del pasco del P r a d o ;  y  le he oído llamar 
también o g u ja .— H ái ese es cl iiioinimciilo, 

.obelisco, pirámide osea  aguja que se ha levan­
tado á las víctima.s d e l  dos de mayo, á los hé­
roes inmolados por defender la independencia 
nacional. E.se es uno d e  los raomiincntos que 
ma.s honor hacen á la iiacioo española, digan 
cuanto quieran los periódicos franceses, porque  
ven en él un moiuimeiito de afrenta y  d esh o -  

,nor para ellos. L oor  y  gratitud á los buenos 
patriotas que concibieron el pensamiento de  eri­
g ir  e.se monumento de gloria en el campo de 
Marte! Gratitud y  reconocimionlo á los que lian 
llevado  á cabo esa obra gloriosa! Y o  os sakulo, 
víclimas heroicas! Si la dehil y  humilde voz de 
F r .  Gerundio puede contribuir á yne.stra e ter ­
na remem branza....— ¿V a  vd, á echar otro  ser­
món, señor?— Es verdad , hom bro; me iba en­
tusiasmando uu poco. Vamo.s, predica predica 
tu, si quieres.— Ñ o señor, ya no predico, por­
qu e  conozco que soy. un zarrainjilhi. Ademas que 
com o y o  le habia oido llamar monumento, v le 
he visto sin una muin vela de á cuarterón, pen- 
sa'ba principiar d ic ieu du : 'acrisliauos, «no hav
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w n pard eve litas  siquiera para ese monumento?*’ 
y  < espups iba á parar á la oración del huer­
to , hasta decir aquello  de :  «siem pre te  prenden  
C risto mio\» L o  cual pensaba aplicar á los co ­
mandantes de  columnas qne se dejan sorpren­
d e r .— Vaya,, pues hace.s bien en no predicar,- 
porqu e  creo que ibas á decir muchas heregias 
religiosas y  políticas.

[440]

U n  p e r i ó d i c o  e s p a ñ o l .

E n t r e la  colección de periódicos nuevos, que ’ 
para aumentar el hambre periodística van a 
publicarse desde el próximo a b r i l , se anuncia 
uno que en mi gerundiano concepto tiene que ser 
e l  linico periódico propiamente español qxie bas­
ta ahora ba visto la luz pública. Y  me fundo 
para ello  en que llevá e l j í t u l o  v ic e -v e r s a ,  y  
tod o  lo que sea vice-verTa es m uí español. Se 
llamará L a in ju s tic ia . Será mui bonito cuándo 
d ig a ,  com o tendrá qne decir algxtna vez: « L a  
In ju s tic ia  clamará sin cesar por la  J iis lic ia .»  
Puede' ser que este haga entrar al gobierno en 
su deber , por q u e  com o los españoles gustamos 
de  hacer las cosas a l  reves d é  com o se quieren 
y  se nos p iden , acuso' cuando el gobierno oiga 
• L a In ju s tic ia  lo  reclam a,» haga lo  que debe. 
Somos muchos españoles nosotros! Hasta los t í­
tulos de  los periódicos les buscamos v ice -versa .

Y  AQUI FINÓ EL' SÉPTIMO TRIMESTRE.

Im p ren ta  de D ,  F .  de P .  M e lla d o , E d itor»
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